
 

 
 
 

 
 
Queridas hermanas: 

esta noche, a la una y cincuenta, en la Casa “Tecla Merlo” de Pasay City (Filipinas), el Padre 
amadísimo ha llamado a sí a nuestra hermana  

LOPEZ CARMEN Sor ASSUNTA MARIA 
Nacida en Garchitorena (Nueva Cáceres – Filipinas) el 27 de marzo de 1942 

Sólo el pasado 3 de mayo, habían diagnosticado a Sor Assunta M., un tumor maligno en el intes-
tino en IV fase; los médicos habían dicho que tenía más o menos 6 meses de vida, pero el curso de la en-
fermedad se manifestó muy veloz: el Señor, en su inmenso amor, ha querido llamarla en la noche entre 
dos solemnidades particularmente significativas: San Pablo y el Sagrado Corazón de Jesús, los grandes 
amores de Sor Assunta M. que en su notas personales, escribía: «Me estoy esforzando momento tras 
momento, día tras día y año tras año, a perseverar y a crecer amorosamente en el servicio del Señor, ya 
que estoy plenamente convencida que sólo a Dios, mi Creador y Salvador, está reservado mi amor, mi 
servicio y mi total compromiso de vida. Creo firmemente que el Señor siempre ha sido mi ayuda. Amo 
nuestro apostolado y deseo donar toda mi vida en la viña del Señor». 

Sor Assunta M. entró en la Congregación en Pasay City, el 15 de agosto de 1961, después de ob-
tener el diploma de la escuela secundaria. Se distinguió pronto por su carácter abierto y sereno, bueno y 
respetuoso. Vivió los primeros años de postulantado en la casa central de Manila y se después fue a Lipa 
para el noviciado que concluyó el 30 de junio de 1966, con la primera profesión,. Siendo joven profesa 
se ocupó de la librería de Vigan y antes de la profesión perpetua, emitida en 1972, tuvo la posibilidad de 
completar la formación religiosa. En la solicitud para la admisión a la profesión perpetua expresaba su 
alegría por la belleza de la misión paulina y su deseo de ofrecerse para el apostolado en otras naciones, 
si ésta era la voluntad de Dios. En realidad, Sor Assunta siempre ha realizado el apostolado en su tierra, 
dedicándose con generosidad y entusiasmo a la difusión en las familias y colectiva, por casi treinta años, 
y al servicio part time en las librerías, en las casas de Naga, Legaspi, Tuguegarao, Manila, Baguio y 
Olongapo. Manifestaba gran interés por las “novedades” de la Casa editora y del sector audiovisual, 
preocupada que las diversas ediciones dieran una respuesta cristiana a las necesidades del pueblo. 

Hacia finales del año 2003, tuvo la posibilidad de vivir un período en familia para cuidar a su 
mamá gravemente enferma. Al regresar a la comunidad fue inserida en la casa de Legaspi, para conti-
nuar la tarea de la difusión con amor y agradecimiento, a través de la librería y de las varias formas de 
“propaganda”.  

Ha sido muy grande su alegría al participar en Roma, en el año 2009, al Curso internacional so-
bre el carisma denominado “carisma tour”. Había visitado con conmoción la “tierra santa” romana. pero 
por motivos de salud, tuvo que renunciar al viaje a los lugares de los orígenes en Alba. Era feliz de ex-
perimentar la universalidad de la Congregación, conocer hermanas de todo el mundo y participar a la 
clausura del Año Paulino.  

Desde hace aproximadamente un año, se encontraba en la comunidad de Naga para continuar 
aquel contacto con la gente que le llenaba el corazón. Pero el Señor, en su infinita sabiduría y providen-
cia la llamaba a compartir más íntimamente su cruz para introducirla más bella en su casa. Las palabras 
del Deuteronomio que la liturgia del Sagrado Corazón de Jesús pone hoy en nuestros labios, encuentran 
en su vida, una particular resonancia: «El Señor se fijó en ustedes y los ha elegido no porque fueran más 
numerosos… sino por el amor que el Señor les tiene». Mientras confiamos a otra hermana filipina (la 
quinta en pocos meses) en los brazos del Padre, adoramos los designios inescrutables del Dios fiel, cuyo 
amor es para siempre.  Con afecto. 

 
 

Sor Anna Maria Parenzan 
Roma,  1° de julio de 2011.            Vicaria general 


